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			Capítulo 1

			Enero de 1816, Londres

			Owen Dorty, el barón de Ferbuth, acababa de salir de Kingeston House con la amarga sensación de que la charla con la duquesa viuda Alexia Kingeston y su hijo, el duque Edward Kingeston, no había ido del todo bien. A decir verdad, no había esperado lo contrario, ya que las condiciones en las que nació y su piel color canela no ayudaban.

			Sin embargo, no cejaría en su empeño de buscar una esposa de intachable reputación y con un buen apellido. Era lo único que le faltaba para ser aceptado por la estirada sociedad aristocrática inglesa, porque dinero y propiedades tenía en abundancia. Se lo había prometido a su padre, que había fallecido dos años atrás, y pensaba cumplir tal promesa.

			Antes de subir a su carruaje de ciudad, notó unos ojos pegados en su nuca, giró la cabeza y, desde la ventana de la planta superior, estaba Violet McJones, mirándolo. La dama, al sentirse descubierta, desapareció detrás de las cortinas. Él no pudo hacer otra cosa que esbozar una tímida sonrisa, había que reconocer que cada día que pasaba la muchacha estaba más hermosa. Un lacayo, ataviado con calzas grises y librea celeste con ribete dorado, le abrió la portezuela con el emblema de los Ferbuth grabado en dorado: un escudo circular con un sol y una luna menguante. Se sentó en los asientos forrados de terciopelo verde esmeralda y pensó en la sobrina menor de la duquesa viuda. Ella era todo lo que buscaba en una esposa, pues poseía belleza, educación y pertenecía a la familia más influyente de Londres. Pero estaba fuera de su alcance, bien lo sabía; aun así, no perdía la esperanza.

			Reconocía que el duque Edward Kingeston había mostrado cierta comprensión, como si él, en el fondo, entendiera por lo que estaba pasando y la frustración que le causaba no ser aceptado; no así su madre, que había marcado distancias y había sido clara en sus demandas y quería para su sobrina un esposo con un pasado tan intachable como el de los Kingeston, una difícil empresa teniendo en cuenta que él era hijo de una esclava. A decir verdad, era un secreto a voces, pues la versión oficial que dieron los antiguos barones de Ferbuth decía que él era hijo de ambos. Sin embargo, sus rasgos exóticos y su tono tostado claro de piel no dejaban espacio a la duda.

			El carruaje emprendió la marcha después de que el barón ordenara al cochero que lo llevara al puerto. Mientras el vehículo circulaba por unas calles transitadas por peatones y otros carruajes, Owen meditaba en su futuro. Las Navidades ya habían llegado a su fin y quedaba poco más de un mes para que empezara la nueva temporada en Londres. Había tanteado a varias familias con jóvenes que recién debutarían, pero en todas había recibido el mismo trato distante; a veces incluso despectivo.

			Sin duda la señorita McJones era su primera candidata, era evidente que se convertiría en la flor que todo caballero ansiaría en su hogar, tal como había sucedido con sus tres hermanas mayores, todas casadas con aristócratas. Sin duda, Violet correría la misma fortuna, tenía a su tía y a su primo seleccionando a los mejores candidatos y sería una gran suerte poder enlazar su apellido con los Kingeston. Solo esperaba que la buena predisposición que había mostrado el duque diera sus frutos y pudiera convencer a la madre de que le permitiera cortejar a Violet.

			El carruaje de ciudad llegó al puerto y se detuvo cerca de una dársena. Owen apartó la cortina de la ventanilla y miró hacia el mar. El día era frío y gris, no hacía sol y una niebla liviana se había posado en el puerto. El navío que esperaba proveniente de América se acercaba al muelle y el práctico del puerto lo estaba guiando. Owen bajó del vehículo, pero se quedó allí de pie a la expectativa, a pesar del frío húmedo del mes de enero, que se filtraba en su levita lujosa en color azul oscuro y sus calzas en un topo claro. Observó fondear el ancla, y poco después, los pasajeros empezaron a descender mientras él los estudiaba uno por uno, con la esperanza latiendo en su corazón.

			Pero no tardó en darse cuenta de que tampoco ese iba a ser el día en que, por fin, podría hacer justicia. Desde que falleciera su padre dos años atrás, se acercaba al puerto cada vez que le informaban de que un navío procedente de América estaba a punto de atracar en el puerto inglés.

			Owen volvió a subir a su carruaje de ciudad con una evidente tristeza cubriendo sus facciones.

			***

			Alexia y el que creía que era su hijo Edward estaban en el hall de Kingeston House. El noble agarró el sombrero de copa negro y los guantes blancos que el mayordomo le estaba sosteniendo.

			 —Madre, sé compasiva con el barón de Ferbuth, a mí me ha causado buena impresión.

			 —Por el amor de Dios, Edward, no estoy diciendo que no sea un buen hombre  —le rebatió la duquesa viuda —, solo que las circunstancias de su nacimiento son vergonzosas.

			 —Sabes tan bien como yo que muchos de los nobles de la aristocracia, con toda seguridad, no son hijos legítimos. Sin ir más lejos el hijo del baronet de Whinty tiene el cabello del color de una zanahoria y no hay ningún descendiente familiar con ese color de pelo. Da la casualidad de que el mozo de cuadras de la familia tiene el mismo tono de cabello y, curiosamente, se parecen. No hace falta ser muy listo para deducir la verdad.

			La madre agitó la mano al aire.

			 —Te doy la razón, pero estamos hablando de Violet, hijo  —mencionó retocándose su peinado vaporoso en un tono rubio ceniza.

			El noble se colocó el sombrero, su abundante cabello rizado castaño claro quedó medio oculto, le dedicó una sonrisa tierna a Alexia.

			 —Solo quieres lo mejor para ella, lo sé, madre, y yo también quiero lo mejor para mi prima.

			La dama, una mujer mayor de sesenta y seis años, con un marcado perigallo en el cuello, algo rechoncha y con la mirada gris clara encapotada por unos párpados ya caídos debido a la edad, acunó con su mano la mejilla rasurada del hombre.

			 —Lo sé, hijo, ambos queremos lo mejor para ella, no dudo de tus buenas intenciones.

			Él agarró la mano arrugada y besó su palma.

			 —Madre, solo te pido que medites en incluirlo como posible pretendiente. No tienes reparos con Ashton Pearce, el duque de Lawson, y no me agrada para mi prima, a pesar de tener un linaje intachable. Creo que es justo lo que te pido.

			Ella emitió un suspiro.

			 —Lo reconsideraré, hijo, pero no te prometo nada.

			 —Es suficiente. Gracias, madre...

			En ese instante, el hombre dejó de prestar atención a la duquesa viuda para centrarse en Marie, la dama de compañía de Alexia, que bajaba junto a Violet por la enorme escalinata curva pegada a la pared; entonces su corazón empezó a latir deprisa. Siempre su interior se agitaba en presencia de la bella francesa y se obligó a apartar los ojos antes de mostrar más de lo que deseaba. Ella nunca sería suya, y sus posibilidades se verían reducidas a ceniza en cuanto la verdad saliera a la luz. Él no era Edward, y cuando todos supieran que se llamaba Humphrey Pyn, un vulgar ladrón, sin padres y sin futuro, lo excluirían para siempre de sus vidas.

			 —Madre, me tengo que ir  —informó el hombre.

			 —Está bien, yo iré con tu prima y Marie a hacerle una visita a la modista, Violet debe lucir maravillosa en su debut.  —Su sobrina esbozó una enorme sonrisa que iluminó su rostro, se había convertido en una joven muy presumida y coqueta, y visitar a la modista, sin duda, la emocionaba —. Por cierto, tus primas Rose, Daisy y Lily y sus respectivos esposos me han confirmado que estarán en la cena de mañana, tal como me pediste. ¿Se puede saber cuál es la noticia que nos tienes preparada? ¿Acaso alguna dama ha conquistado tu corazón?

			 —¿Y Lousia Foster ha confirmado su presencia?

			Lousia Foster, la marquesa de Wendy, lo odiaba porque sabía que era un farsante. Aun así, él solo tenía admiración por esa anciana de casi setenta años que lo único que buscaba era que no lastimaran a su buena amiga. Y casi pierde la vida cuando Will Baley atentó contra ella, intentando descubrir la verdad. Por suerte, no se salió con la suya; y la noble insistía en su cometido por buscar una prueba, para abrirle los ojos a Alexia del engaño al que la estaban sometiendo.

			 —Está un poco resfriada, todavía no sé si podrá venir  —contestó la duquesa viuda.

			 —Me gustaría que ella también estuviera, es de la familia y le incumbe, sé que le gustará escuchar lo que tengo que decir  —dijo con un matiz divertido en el tono —. Y me aventuro a pronosticar que suspirará aliviada.

			 —¡Estoy tan intrigada que no sé si esta noche podré dormir!

			Las muchachas caminaban hacia ellos, Humphrey evitaba mirar a Marie. Sin embargo, de reojo podía ver que se acercaba y cómo sus ojos gris plomo estaban fijos en él. Su semblante se entristeció al pensar en todo lo que dejaría atrás: una familia a la que adoraba y una francesita que lo cautivaba. Pero ya no podía esperar más, porque los detectives de Lousia estaban muy cerca de la verdad y quería que Alexia la supiera por él. El verdadero Edward le había pedido tiempo para mentalizarse y ya habían pasado dos años desde que lo fue a buscar al puerto.

			La duquesa viuda se dio cuenta de su pesar, los rasgos masculinos formaban surcos profundos en su apuesto rostro, y sus ojos, de un verde tan intenso que hipnotizaba, tenían el brillo de la desesperación. De hecho, hacía días que lo notaba triste, y muchas habían sido las veces que lo encontraba con la mirada perdida, como si sus pensamientos estuvieran en un lugar que no le agradaba.

			 —Hijo, hace días que te noto...

			 —Mañana sabrás la verdad durante la cena, lo prometo  —la interrumpió para evitar darle explicaciones.

			En ese instante, Violet y Marie llegaron a su altura.

			 —¿Te vas, primo?

			 —Sí.

			 —Hace días que no nos llevas a Hyde Park  —se quejó Violet, alzando su naricita rebelde —, o a tomar chocolate caliente a Bedford Coffee House.

			Humphrey se obligó a sonreír, miró con adoración a su prima; en los dos últimos años, su belleza se había multiplicado por mucho. Sus ojos almendrados, de un azul turquesa, tenían un brillo indomable muy provocador. Su andares eran elegantes y dulcemente acompasados, unos rasgos que captaban la atención de los varones. Sus cabellos rubio oscuro con reflejos rojizos eran sedosos y brillaban como el sol en la superficie de un tranquilo lago. En ese instante lo llevaba recogido, unos tirabuzones enmarcaban el rostro con facciones suaves. No dudaba de que acapararía toda la atención de los nobles solteros. Pero él no podría ver su éxito cuando debutara, como tampoco nunca más la llevaría a Bedford Coffee House. Porque a partir de mañana por la noche, él dejaría de ser Edward. Aun así, tuvo que mentirle para no levantar sospechas.

			 —Prometo llevarte pronto.

			Ella se dio por satisfecha y le sonrió.

			 —¿Lo prometes?

			 —Bueno, al menos lo intentaré. ¿Quién no querría acompañar a la debutante más hermosa de la nueva temporada que se acerca?

			Violet se puso de puntitas y besó la mejilla de su primo. El hombre se marchó, no sin antes dedicarle una fugaz mirada a Marie. Ella lo observó con anhelo, como si deseara que le confesara lo mucho que le agradaba. Pero tal deseo nunca se vería satisfecho, porque él se marcharía de Kingeston House para siempre.

			Humphrey dejó atrás a las damas y se metió en el landó, cuyo interior estaba tapizado en verde agua y dorado. En la puerta tenía el escudo familiar grabado, era rectangular, con los vértices inferiores redondeados y terminado en punta, en el interior había un dragón coronado con las alas extendidas. Ese día la ligera niebla obligaba al vehículo a circular con cautela y tardó más de lo normal en llegar a una casa de campo a las afueras de la ciudad. El landó aparcó detrás de la vivienda, lejos de la carretera para que no lo vieran. Allí vivía Tom, el verdadero Edward, escondido para que el detective Will Baley no lo descubriera. Había sido él quien secuestró al bebé de los duques de Kingeston y había tejido una telaraña de mentiras para sacarles dinero. A petición de su esposa, se quedaron con el infante haciéndolo pasar por su hijo, al que le pusieron el nombre de Tom. Pero el destino quiso castigar al detective, y el crío, cuando se hizo mayor, se convirtió en la reencarnación del duque de Kingeston, su verdadero padre, se parecían tanto como dos gotas de agua. Y entonces Will tomó la determinación de mantener a Tom lejos de Londres. Sin embargo, otra vez el destino jugó en contra de los deseos de ese mal hombre y puso a Humphrey en el camino de su supuesto hijo. Este le explicó la verdad y ambos se habían hecho amigos, con un objetivo común: descubrir a Will Baley.

			Humphrey entró después de que un sirviente le abriera la puerta. Tom, el verdadero Edward, lo estaba esperando en la sala.

			 —Ha llegado la hora, duque. Mañana conocerás a tu verdadera familia. Y por fin, la verdad saldrá a la luz.

			 —¿Tan pronto?  —farfulló en un tono apagado. Los músculos de su rostro varonil se desencajaron, en su mirada verde se advertía el temor.

			 —Edward, hace dos años que decidimos que la verdad debía saberse.

			El verdadero duque alzó las manos en un gesto de súplica.

			 —Lo sé, pero no quiero que a mi padre le pase nada malo.

			Humphrey hizo rechinar los dientes, escuchar esa palabra sacaba lo peor de él.

			 —No es tu padre, Edward, y dudo mucho que te quiera. Te lo ha demostrado apartándote de Londres para que nadie supiera la verdad.

			Edward se dio la vuelta y se acercó a la chimenea, necesitaba el calor de las llamas para reconfortarse; cada vez que hablaban del tema se quedaba frío de arriba abajo. Apoyó las manos en la repisa.

			 —Pero es el único padre que conozco  —mencionó con voz rota —. No puedo evitar sentir compasión por él.

			Humphrey se acercó al que consideraba su amigo, posó una mano en un hombro y se lo apretó.

			 —Tu verdadero padre murió por su culpa. Y tu madre vivió un infierno por no tenerte mientras ese...  —reprimió su vocabulario más soez que punzaba por querer salir por su boca —, mientras Will le sacaba el dinero. Lo único que le ha importado es vivir como un aristócrata, pero ha hecho mucho daño, no solo a tus padres, sino a mucha gente.

			Edward bufó y se giró, asintió.

			 —Está bien, tienes razón, si no lo hacemos ahora no lo haremos nunca.

			Humphrey sonrió con tristeza, en realidad, lo entendía; sin embargo, la verdad tenía que salir a la luz. Mañana sería el día.

			***

			Violet estaba en su alcoba. La superficie de su lecho con un dosel blanco, ubicado en un lateral, se hallaba cubierto por cajas abiertas y otras sin abrir. Había a la vista vestidos, sombreros, ridículos, chaquetas Spencer, guantes, zapatos y un sinfín de complementos que recién habían adquirido en su salida. No solo fueron a la modista, sino que una cosa llevó a la otra y se acercaron a varias tiendas donde compraron todo lo que la dama contemplaba.

			 —Son tan bonitos todos estos vestidos, tía Alexia.

			La joven agarró un vestido de paseo en color azafrán y se acercó al espejo entero, ubicado cerca del tocador dorado que se encontraba al lado de la ventana mirador. Se colocó la prenda por encima de su silueta e imaginó lo hermosa que estaría con ella en la próxima salida al parque. Marie se había retirado a descansar; a diferencia de Violet, a la francesa le agotaban esas jornadas maratonianas de compras. En cambio, Alexia estaba sentada en una silla que había junto a la chimenea, sus pies reposaban sobre un escabel. La dama necesitaba el calor de las llamas para aliviar su dolor de huesos, que en los días húmedos como ese se intensificaba. Observaba a la joven pensando que así era Violet: una dama coqueta que le encantaba lucir hermosa para cautivar a quien la contemplara. Alexia lo sabía muy bien, había intentado ponerle freno, porque su vestidor estaba repleto de vestidos que aún tenía que estrenar. Lo cierto era que la menor de sus sobrinas había heredado la rebeldía y la coquetería de su madre Jane.

			Solo esperaba que cuando debutara no se encaprichara de un artista bohemio sin título ni dinero como lo fue su padre Henry McJones. Anhelaba para Violet lo mejor; y si bien reconocía que su hermana Jane fue feliz junto a él, cometieron el error de escaparse a Gretna Green para casarse y renegó de su familia para siempre. Un acto que llevó a sus padres a la tumba. Era lo único que le recriminaría a su hermana si estuviera viva, porque con el pasar de los años había comprendido que Jane amaba a ese hombre de verdad, con una intensidad que pocos mortales habían experimentado. Reconocía que tanto sus padres como ella misma tendrían que haberle dado una oportunidad a ese amor.

			Pero ya nadie podía cambiar el pasado, lo hecho, hecho estaba. Había que centrarse en el presente y el futuro, y se esforzaría en que Violet fuera feliz. De hecho, había conseguido que Rose, Daisy y Lily lo fueran con sus respectivos esposos. Solo esperaba que su hermana y su cuñado, desde el Cielo, se sintieran satisfechos de ver a sus hijitas felices, y de alguna manera la perdonaran por no haberlos apoyado.

			 —¿Y se puede saber qué vas a hacer con tantos trajes?  —le recriminó la noble —. Te recuerdo que tienes un buen puñado sin estrenar en tu vestidor.

			Violet estaba danzando con su vestido como si estuviera en un salón de baile, se detuvo y miró a la duquesa.

			 —Aún necesito más, tía Alexia, en cuanto debute, cada día estrenaré uno, no quiero repetir ningún modelo.

			Alexia puso los ojos en blanco y agradeció que solo le quedara una sobrina por casar. Violet dejó el vestido sobre la cama y se acercó a su tía, se sentó en el chaise longue que se encontraba perpendicular a la chimenea, la anciana quedaba de frente.

			 —Tía Alexia, ¿quién era el caballero que vino de visita esta mañana?

			La duquesa frunció el entrecejo y sus arrugas se marcaron más.

			 —¿Otra vez espiando, jovencita?  —la censuró.

			Cualquiera de sus otras tres sobrinas hubiese enrojecido de vergüenza con su comentario, no así Violet, que alzó su naricita en actitud rebelde. No solo hizo eso, sino que se atrevió a mostrarse desafiante.

			 —Tía Alexia, nunca me explicas nada sobre mis posibles pretendientes, de modo que tengo que espabilarme.

			 —No seas impertinente, jovencita  —la reprobó a ojos cegarritas —. Oh, desde luego que voy a tener que buscarte un marido comprensivo, ese carácter tuyo te traerá problemas.

			Violet se acercó a su tía y la abrazó. Siempre solía hacer lo mismo, y Alexia caía en su trampa a sabiendas de que lo hacía expresamente para que no la siguiera regañando. Pero no podía resistirse al cariño que su sobrina desprendía, en el fondo echaría de menos su desparpajo y rebeldía en cuanto se casara y tuviera que marcharse de Kingeston House.

			 —Tía Alexia, eres la mejor tía del mundo. ¿No me vas a hablar de ese caballero?

			 —¿Acaso te agrada?

			 —Bueno, es... diferente.

			 —¿Exótico?

			 —En mi opinión es un caballero muy bien parecido. Esa diferencia con los demás hombres es lo que lo hace interesante.

			Violet se arrodilló junto a su tía, se sentó sobre sus talones y posó la mejilla en el regazo de la aristócrata. Esta acarició la cabeza cubierta por tirabuzones rubio oscuro, las llamas del hogar provocaban que sus reflejos rojizos brillaran con intensidad.

			 —Se llama Owen Dorty y es el barón de Ferbuth.

			 —¿Lo incluirás en la lista?

			Alexia emitió un suspiro sonoro.

			 —Creo que no.

			Violet alzó el rostro, una enorme decepción apareció en el semblante femenino.

			 —¿Por qué, tía Alexia?

			 —Aunque el barón no ha hecho nada malo, las circunstancias de su nacimiento no ayudarán a elevar tu rango, querida.

			 —¿El primo Edward piensa igual?

			 —No.

			 —¿Y por qué no le haces caso? Cualquier circunstancia no será obstáculo para el amor. Además, será la suerte quien decidirá mi futuro esposo.

			Alexia no pudo evitar pensar en su hermana Jane. Violet se parecía tanto a ella, no solo su carácter, sino que su aspecto físico era tan igual que le daba la sensación de que Jane había bajado del Cielo para reencarnarse en ella. Le acarició el mentón, por nada del mundo quería cometer el error de poner trabas a su dicha, tal como hizo con su madre.

			 —Te diré lo mismo que le he dicho a Edward: meditaré con tranquilidad si incluirlo o no.

			***

			Owen Dorty estaba en el White’s Club, ubicado en St. James’s Street. Dicho club contaba con dos plantas: en la primera había dos salas de mañana, un aseo y el salón de billar. En la segunda estaba el comedor, la sala de café y la de cartas. Owen permanecía sentado en un sillón de cuero oscuro en una de las salas de mañana, cerca de la chimenea. A diferencia del día anterior, donde la niebla había permanecido en las calles de la ciudad durante toda la jornada, esa mañana era luminosa; el sol lucía en un cielo de seda azul. Sin embargo, estaban en enero y todavía no tenía la fuerza suficiente para caldear el ambiente. Además, hacía un aire cortante que ponía los pelos de punta.

			El barón se había ataviado con unas calzas grises, una camisa de muselina blanca con volantes en los puños, un chaleco satinado granate y una levita de terciopelo azul oscuro. En el cuello llevaba un pañuelo de seda blanco anudado por delante. La prenda hacía resaltar su tez tostada, que junto a sus abundantes cabellos ondulados negros  —peinados hacia atrás —, sus tupidas cejas oscuras, sus ojos marrones y sus labios algo gruesos denotaban rasgos de otras culturas. No era de extrañar que quien entrara en la sala de mañana arrugara la nariz y lo mirara de reojo con cierto brillo recriminatorio. Aun así, Owen estaba acostumbrado a las muestras de altivez de sus pares. Sabía que él era una mancha en la aristocracia inglesa, que les recordaba que los tiempos cambiaban.

			El noble estaba sentado con las piernas cruzadas a la altura de la rodilla, en la sala no había nadie más. El sol entraba por la ventana e iluminaba la estancia, haciendo que el acto de leer fuera más ágil. Estaba leyendo los diarios, y todo seguía igual en el Parlamento británico. Reconocía que, en su hogar, en Dorty House, estaría mucho más cómodo; al menos no estaría tan aburrido como en ese instante; la política era una de las muchas cosas que no le interesaban, pero debía estar informado de lo que pasaba a su alrededor.

			Emitió un suspiro hastiado. La verdad era que no le gustaba el White’s, de hecho, nunca le había gustado, lo veía como un símbolo de la vanidad de la nobleza. Pero, a pesar de ellos, iba casi todos los días como una muestra de rebeldía por su parte y para recordarles a ese grupo de engreídos que él era uno de los suyos, les gustase o no.

			Un grupo de tres jóvenes nobles entraron en la estancia, el silencio dejó paso a las risas y a las voces. Explicaban anécdotas picantes sobre sus últimas conquistas, mostrando poco respeto por las damas. Owen sintió asco de ellos y se compadeció de las muchachas, que serían objeto de las burlas de esos truhanes hasta que se cansaran de ellas. En cuanto se dieron cuenta de su presencia enmudecieron, él tenía los ojos fijos en una noticia del diario que tenía entre las manos. Escuchó unos pasos acercarse, resonaban con suavidad debido al suelo enmoquetado, y en cuanto alzó la vista se encontró con Ashton Pearce, el duque de Lawson. Se trataba de un hombre alto, rubio y de ojos azules, poseía unos modales exquisitos y era el pretendiente que toda dama con hijas casaderas quisiera tener como yerno. Sin embargo, no engañaba a Owen, que tras esa mirada celeste perfecta veía a un hombre sin alma.

			 —Por favor, milord, ¿podría irse a la otra sala?  —pidió con superioridad, echó un vistazo rápido a sus dos acompañantes, que lo observaban fascinados por su osadía —. Mis amigos y yo necesitamos privacidad.

			Owen plegó el diario con gestos tan tranquilos que sacó de quicio a Ashton. Se alzó y se ajustó su levita. Se irguió haciendo valer sus tres palmos de estatura de más.

			 —¿Y no sería más fácil que fueran ustedes a la otra sala de mañana? Yo estaba primero.

			El barón detectó la cobardía del duque en cuanto un tic nervioso apareció en su mejilla. Estaba seguro de que no se atrevería a más por miedo a que lo retara a un duelo. Por cosas más ínfimas se habían desafiado, por cuestión de honor, otros aristócratas en muchas ocasiones, así que nadie se extrañaría.

			Por suerte, la situación no fue a mayores, pues apareció Humphrey.

			 —Buenos días, caballeros  —saludó con normalidad, como si no fuera consciente de la situación tensa, lo cierto era que se había dado cuenta de todo, además los había escuchado, la puerta permanecía abierta y él estaba en el hall desprendiéndose de su abrigo, sombrero y guantes. Los miró alternativamente; sin embargo, se dirigió a Owen —. Hace buen día, ¿verdad? Me alegra volver a verlo, barón de Ferbuth, ¿puedo invitarlo a tomar un café o un té?

			La musculatura de Owen se destensó.

			 —Por supuesto, excelencia.

			Ambos caballeros se despidieron y se encaminaron hacia la segunda planta. Los otros tres se quedaron en la sala, con rostros de sorpresa por la manera en que el duque, un noble respetado y admirado que muchos jóvenes querían imitar, aceptaba a otro noble que nadie quería en su círculo.

			 —Gracias, excelencia  —mencionó el barón mientras subían por la escalera.

			 —¿Por qué?

			Owen se detuvo, obligando a Humphrey a hacer lo mismo.

			 —Porque su intervención ha evitado un mal mayor. No hubiera dudado un momento en retar a duelo al duque de Lawson.

			 —No haga caso a ese egocéntrico. Si quiere que le confiese la verdad...  —se acercó a Owen para que solo lo escuchara él —, prefiero la compañía de un puñado de ratas antes que permanecer en la misma sala con esos caballeros.

			Owen soltó una carcajada, enseguida se sumó Humphrey. Después, siguieron subiendo los escalones, con dirección a la sala de café, no tardaron en oler el aroma a la infusión recién hecha. Mientras, el barón pensaba que era agradable sentir que a alguien le caía bien. Su existencia era tan solitaria que solo tenía conversaciones con la gente que formaba parte de su servicio, a los que tenía en gran estima y respetaba por encima de todo. Nunca estuvo en las colonias británicas, donde vivió su padre unos años, pero este le explicó la manera en que los nobles y los ricos trataban a sus esclavos y siempre se esforzó en no ser como ellos. Le había inculcado que había que respetar a cualquier persona sin tener en cuenta su estatus. Su progenitor nunca le contó el motivo por el cual pensaba tan diferente a los demás aristócratas, pero deducía que estaba relacionado con la mujer de la que se había enamorado estando en las colonias, una esclava que pertenecía a otra familia de nobles.

			A veces, su padre —en la época que estaba vivo—, cuando creía que no había nadie a su alrededor, solía hablar en voz alta diciendo lo mucho que la echaba de menos y lo bonita que era, y qué diferente hubiera sido su vida si hubiera tenido la valentía de dejar a su esposa para estar con ella. Conversaba como si la tuviera delante, pero nunca se atrevió a interrumpirlo, porque era consciente de que la echaba de menos. En su lecho de muerte, su último suspiro fue para esa mujer después de confesarle que era ella su verdadera madre. A decir verdad, no lo sorprendió, ya que lo sospechó una vez que se hizo mayor y comprendió que su tono de tez no encajaba. Entendió por qué la mujer a la que consideraba su madre nunca lo quiso y siempre lo trató con indiferencia hasta su último día de vida.
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